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itIBLIOTBCA 1.10ERA, jf.« 3S. 

PERO iDE VERAS OS PARECE 

E HEMOS DE RESUCITAR? 


•'ÓMO si me lo parece, amigo mio? 
' No me lo parece, sioo que lo lea- 
por indiscutíble verdad, uoa de las 
s importantesque eusena lafe cris- 
ua; dogma revelado que profesamos 
católicos lodos y que declaramos 
ando eu las últimas palabras dei 
fdo décimos: CVtfo,., la resurree- 
n de la carne y en la vida perdurabl^. 
yo y tü y todos, baeoos y maios, 
'enes y viejos, hombres y mujeres., 
mos de resucitar al íin de los siglos; 
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hemos de levautaroos dei polvo y co- 
rrupciÓD de nuestras sepulturas, en 
verdadera carne y huesos como aoda- 
tuos boy, volvíéndose á unir á eiíos 
nuesira alma, que ya sabes no se en- 
tierra con el caerpo, por más que di- 
gan otra cosa y apareoleo creer los in* 
felices materialistas. Si, resucitare- 
mos, ó mejor, dos resucitará Díos. Y 
de esõ liene £1 empenada palabra muy 
seria y muy formal en vários lugares 
de la Sagrada Escritura. 

~ Podéis bien ahorraros el trabajo 
de cilarlos, porque los recuerdo per- 
feclamenle. Pero, la verdad cs que á 
la recta razón se le hace muy duro 
creer todo eso, y yo quisiera veros un 
poco en ese terreno que á mí y á mu- 
chos nos salisíaoe más. 

—Perfectamenle, amigo mio: aun- 
que á on buea católico le satisface mil 
veces más una declaración de Dios y 


Biblioteca Nacional de Espana 


— 3 — 

de su Iglesiaqae Iodas las razooes ha- 
bidas y por haber, no tergo inconve¬ 
niente ni lo liene ella en bajar á ese 
terreno, donde como en todos tiene de 
antemano asegurada la vícloria. Ta 
sabes lo que se díce, que «á un buen 
pagador no le duelen prendas.» Rscu- 
cha una historia que le voy ã contar. 

Hace ya alguuos anos, era yo toda¬ 
via sioiple esludiante, y hube de ver¬ 
me un dia en la dolorosa necesidad de 
acooipanar basta la última morada á 
uno de mis amigos, muerto en lem- 
prana edad. Kra numeroso e) cortejo, 
y se despidió, según estilo, á la puer- 
la deí fúnebre recinto; pero los más 
allegados no nos dimos alli por despe¬ 
didos, sino que quisimos presenciar 
hasta lo último el acto de la inhuma- 
ción. Tres ó cuatro de los más íntimos 
de la família rodeábamos el ataúd que 
iba á encerrarse en uno de los nichos 
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qne eo inmeDsas hileras forman calles 
y barrios en el vasto Campo santo de 
Barcelona. El sepaltnrero andaba oca- 
pado en la operaciÓD previa de quitar 
dei nicho las tablas de otro ataúd de¬ 
positado alli diez ó doce anos antes, 
arrimando á un lado como se usa, los 
hoesos inoodos y secos dei anliguo 
huésped, para hacerle plaza al recién 
llegado. Cuntemplábamos meditabun¬ 
dos esta lúgubre faena los allí reuni¬ 
dos, cuando uno de los presentes, jo- 
ven cursante de medicina, segúo supe 
después, tomando en sus manos uno 
de los huesos pelados que se le habia 
caído de ias manos al sepultorero, 
acercóseme y me dijo coo aire de quien 
caza muy largo: «Pero, senor, V- que 
sabrá esas cosas, ^.de veras le parece 
que MO ha de resucitar?» 

MirároDDos los circunstantes, coo 
sorpresa todos, coo indígnación algu- 
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DO, al oir profaoâdo el lugar de la 
muette coo bravatas de iucredulidad^ 
coD curiosidad los más, aguardando la 
coulestación que diera yo al impru¬ 
dente provocador. 

Bra preciso contestar à tau brusca 
como ÍDoportuDa iDterpeiacióu, y con- 
testé: 

—Sí, seüor, le dije coo calma y aplo- 
mo. Creo firmemente que eso lia de 
resucitar. 

—Pues à mi se me hace difícil com- 
preoder cómo puede hacerse el mi- 
lagro. 

—Milagro dice V., y dice bieo, puqs 
por de coutado se supone que obra co¬ 
mo esa QO ha de ser natural, siuo mi¬ 
lagrosa. T por que es milagro es uo 
sólo difícil, sino imposible de explicar 
á satísfaccióQ, porque io superior à las 
leyes ordinárias, do es capaz de com- 
prenderlo la pobre razõa humana. 
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—Eotonces admitis bueoamente el 
absurdo. jLo sabíamos! 

—Ya pareció la palabrila, [váigame 
Dios! Nó, hombre, uó. Lo oscuro ha- 
brá querido decir V. lal vez por equi- 
vocacióQ. Lo oscuro, sí; lo absurdo dó. 
El teorema más claro de geometria es 
absolulãmeute oscuro para el rústico 
palán, que no está a la altura de aque- 
llos coQocimieDtos, ai paso que es ver- 
dad clarisima para V. que los posee. 
Lo cual prueba que aquel teorema es 
eu si clarísimo y evidente, y que su 
oscurídad mayor ó menor no está eo 
él, sino eo los alcauces más ó menos 
cortos de quien ha de comprenderlo. 
Así algunas verdades de la fe son os- 
curas é incompreusibles para et hom¬ 
bre, que es aqui eo comparación de 
ellãs mucho meuos, intinitamente me~ 
DOS, que UQ rústico patáu eo compara- 
cíón de los problemas de geometria. 
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Evidentes lo son para Dios, qae ias 
coQoce por completo, y clarisimas se- 
ràolo para nosolros en el cielo, cuan- 
do á favor de la luz de la gloria se nos 
habrá mejorado la potência intelec¬ 
tual. 

—jHombre! como con un lente se 
alarga la vista, querrá V. decir! 

—Si, seôor, como con un lente, 
aunque V. haya sacado por burla ia 
comparacióü. No es sino luuy exacta. 
Que el corto de vista no alcance á ver 
los objetos à distancia, no prueba que 
ellos no exíslan, sino que al infeliz no 
le Nega la vista hasta allá. Dente un 
lente apropiado k su necesidad, y los 
verá perfectamente. Àsí, amigo mio, 
el que Y. ni yo no comprendamos esas 
cosas, no es razón para deducir que 
no sean cierlas; lo que hay, si, es que 
no llega allá nuestro ojo humano, y 
hay que esperar lo ayude Dios con los 
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lentes, si, seõor, coo los lentes de la 
eternidad, mièntras por de pronto nos 
da fe de lo que no vemos la aotoridad 
de la Revelación, que es su propia pa- 
labra^ 

— Pero la verdad es, prosiguió raí 
interlocutor, que ahí en este asuoto 
de la resurrección de los muertos es 
donde se hace más difícil prestarle á 
Dios ese crédito à óscuras, esa fe que 
les exige à los católicos la Relígíón. 

—Al revés, amigo raio, al revés, y 
eso me prueba que ha dedicado Y. en 
toda su vida muy pocos minutos á re¬ 
flexionar sobre estas matérias. Si bay 
mistério alguno que se presente fácil 
á la humana inieligeucia, es precisa- 
mente ese. Casi de poro claro dejaría 
de ser mistério. Oigame Y. y falle lue- 
go sin pasión. 

^No es Dios qnien ha construído 
nuestros cuerpos y ha unido á ellos 
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Duestrâs ãtmâs? Importa poco ei me¬ 
dio: háyalo hecho Él mismo como eo 
el primer iiombre, ó por mediació» de 
oiros como eo los resiaales, procede¬ 
mos de lü y cabe sieiiipre decir que 
somos obra de sus maoos. Si, paes, El 
nos ha coostruido ona vez, /.do podrà 
acaso recoDslruiruos otra, y cicDto y 
mil? ^Qué dice á esto la razoo huma¬ 
na? La razdn humana debe decir quesí. 

Es V. arquileclo, y procede á ía res- 
tauración de uo precioso monumento 
que por los aõos se vino abajo. Reco- 
ge V. una á una las piezas de sillería 
que aodan por allí esparcidas,—esto 
lo ha visto hacer V. pocos aõos alràs 
en Barcelona coo uoa de sus iglesias; 
— las numera V. para reconocer su 
orden, vuelve V. á empíazar los ci- 
mientos, alza V. de nuevo las paredes, 
Iraba Y. de nuevo los arcos, cierra V- 
de nuevo las bóvedas, y cale Y. un 
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edííicio muerto y resucitado. Y Io que 
hace eu sus obras chicas ó grandes la 
criatura, ^no podrá hacerlo coo la obra 
de su poder infioito el Criador? 

Advierta' V. que couvienen los quí¬ 
micos eu que la matéria no se aniquila 
at deslruirse un cuerpo; no hace más 
que iransfurmarse. De los átomos que 
componen el cuerpo de ese amigo 
nnestro que vamos á sepultar (piedras 
numeradas de ese ediKcio que ha que¬ 
rido demoler Díos para recoustruirlo 
en su día), de esos átomos, digo, que 
componen ese cuerpo, oi uno solo se 
perderá; permaoecerán en el mundo 
sin aoiquilarse, hasta el día en que, à 
una senal dei supremo Arquitecto, 
vuelvau á reuuirse en la forma y or- 
gauizacióQ que luvieron ayer. La vo- 
tuulad de Dios hará que se le juule el 
alma á ese conjunto de átomos otra 
vez reunidos en la forma que tuvieron, 
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y mi hombre se poodrá eo pie como Y. 
y yo en esos momentos. ^.Puede ó no 
puede hacer eslo la omoipoteocia de 
Dios? 

Ouda V. de la resurrección de los 
muertos» y ahora mismo y síempre de 
coQliouo está V, resocitando. Sí, ca- 
ballero; segÚD ensenao las más ade- 
lanladas teorias fisiológicas, el hom¬ 
bre es UD sér que sia cesar está reno- 
váodose, de suerle que su carne de 
hoy DO es ya en rigor su carne de 
ayer; de suerle que no hay en mí mo¬ 
lécula alguna de las que habia un 
tiempo ãlrás; de modo que continua- 
menle está V. inurieDdo y continua- 
meole resucitando, ya que coniinua- 
meale deja V. de ser lo que fué y va 
empezando á ser lo que nc ha sido. 
Por doode los antiguos filósofos, que 
sabiau de muchas cosas, y de éstas so¬ 
bre lodo, más que aosotrps, decíao ya 
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en los liempos de Marirastana que 
eonsermlio est continuaía creatio: ta 
consenación es una continuada creaeión. 
Lo cual aplicado à nuestro asuolo po- 
dríamos couy bieo oaodiHcar dicieudo, 
que la coDservacióo dei sér orgânico 
es una continua reparación de una 
continua deslrucción, es decir, es una 
continua resurreccíòn de una muerte 
también continua. Paes bien. Lo que 
por los médios comunes y uaturales 
anda baciendo con cada uno de nos- 
oiros á todas horas, y cotno á la larga, 
la mano de Oios, ^.no podrà hacerlo un 
día con médios extraordinários y so* 
brenalurales con lodos juntos y en un 
momento dado? 

Así le contesté á mi interlocutor, y 
enmudeció el guapo. jVaya que la in- 
credulidãd se atasca en muy poca co¬ 
sa! jSi creerá que no liene Dios más 
poder det que cabe en sus flojas en- 
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lendederas!«[)ios, dice, no puede resu- 
cilar los muertos, ponquc yo no com- 
prendo como eso se pueda hacer.»Ca- 
íiad, tontos, callad, que con eso no ha- 
céis más que poner eu evidencia lo 
profundo de vuestra lonleria. Si esto 
fiiese cierto, de be ria mos empezar por 
negar todu lo que pasa aun en el or- 
den natural, supueslo que de eso tara- 
poco enleiidéis jota por niuy sábios y 
por muy ilustrados que os pintéis. Es 
iaiso que nazcau hombres en el mun¬ 
do, porque oi vosolros ni nadie llegó' 
á contprender jamás el misteriosísimo 
mistério de la generación. Es falso 
que produzrao trigo los campos, por¬ 
que nadie, que yo sepa, por afamado 
naturalista que sea, ha sabido dar ra- 
zón de cómo germinan las plantas. Es 
falso que pienses tú y te muevas, y 
comas y hables, porque la verdad es 
que el secreto último de esas tus ope- 
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racioDes, de ia uuióo de lu alOQâ cod 
tu cuerpo, de ia^iuüueocia mutua dei 
uno eo el otro, sou problemas cuya 
explicacióo está aún por descubrirse, 
y es probable que tardará. De todas 
las cosas de este mundo visible y tau- 
gible sabemos el qué, pero iguoramos 
el càmo, así que se trata de ahondar 
algo en su íntimo sér; ^.y no será in¬ 
sensato, de puro preseuluoso, quien 
presuma que ha de conocer à fondo 
todo el cómo de ias cosas dei orden su> 
perior? ^.no es insufríble fatuidad de- 
cirle á Dios; Yo no creo que Tú, om¬ 
nipotência intinita, puedas hacer tal 
cosa, porque yo, miserable corto de 
vista, no alcanzo á vislumbrar cómo la 
vas á poder hacet? 

Sí, resucilarás, amigo lector, y to¬ 
dos los que, como aquel mi coutrin- 
cáute dei cementerio, uíeguen este 
dogma de fe, resucitarán también á 
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pesar sa^o. Resucílaráo todos, baenos 
y maios; los unos para asociar su cuer* 
po á su eleroa felicidad; los oiros para 
hacerlo participe de su eterna desveu- 
turã< El mar y la tíerra devolverán 
aquel dia los cadáveres que Tueroo se¬ 
pultados eu su seno; la mano de Dios 
congregará las piezas dispersas de es¬ 
ta màquioa, que sólo El ha podido con 
su volunlad montar, y luego desmon¬ 
tar para más tarde volver á montaria. 
No ha de ser menos Dios que cualquier 
mecânico vulgar de los que hacen ca¬ 
da dia lan sencilla operación. Y vol¬ 
verá tu alma á animar tu cuerpo y á 
darle calor, vida, habla, pensamieolo. 
Tal es la fe crisliaua, tal ha sido ia fe 
de todos los siglos, aun en medio de Ia 
gentiiidad. El infeliz Job se consolaba 
dei mísero estado à que se veia redu- 
cido, cubierto de llagas, manando por 
todas ellas podre y corrupcióo, dicien- 
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do con el aceuto de la más íirma segu 
ridad; Cr to que vm mi Dios Redentor,^ 
y que en el dia postrero he de resucitar^ 
de la turra, y otra vez he de ver nu cu- , 
bierlo de mi piei, y con rai prof.' 
he de ver á rai Dios, Y he de st 
mo quien U veré, y no oiro, i. 
ser estos mis ojos y no oiros tos que ita 
han de mirar. Rsia esperanza tengo 
posüada en mi corazón. (Job, xix). * 
íísta ha de ser, anitgo mio, tu le, 
es la tu seguridad, esta to in(]uel)raii j.. 
lable esperanza. 


A. 


M. [>. ü. 


Biblioteca Nacional de Espana 


)litico rp.ligiosos, publicados eu distintas 
Socas y periódicos, y precedidos de nn dis- 
""irso preliminar sobre el Teriodismo y la 
,-)pno-"^da ; e! VI, ei Liberalismo es pecado, 
' vjo seglar, Masonismo y Catolicis- 
í.is Conferencias, el VII, Nucvos 
.. ,.el VIII, Variús arlíciilos de per* 
eduetr.e interés para la controvérsia de 
^lestros ílías. 

Forma cada uno de estos ocbo lomos un 
^ilumen (mi 4.”. con tipos elzevirianos, ini- 
"'ales V vi netas de adorno, y hermosa eii- 
‘ladeniación con plancha hecha á propó- 
}. Cada tomo, 4 ptas. en rústica, y (i iujo- 
e eucuadernado en teia con plancha 
colecciõn de los ociio tomos pu- 
'i ptas. en rústica, y 48 en teia. 
iez ejenipiares se dan dos grátis 
ó uno si son encuadernados. En 
1 el tomo IX. Puede remilirsee! 
ij letra de fácil cubro, libranza ó 
•s dc franqueo, certificando en este caso 
••ta. 


irigirse á D. Miguel Casais, Libreria y Ti- 
ifia Oaídftco, caltedei Pino, 5, Barcelona. 
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LECCIOKES DE TEOLOGIA POPDLAE 


por el miarno Autor. 


1 La Biblia y el pueblo: EI pueblo y el sa¬ 

cerdote,—A 6 cénls. 

2 Ayunos y abstinências: La Bula.-A 6 íd. 

3 El matrimonio civil.—A 9 íd. 

4 BI Concilio: La Iglesia: La Infalibilidad. 

—A 9 íd. 

5 El purgatório y los sufrágios.—A 8 íd. 

6 El culto de San José.—A 5 íd. 

7 El culto de Maria.—A 8 íd. 

8 El Protestantismo, de dónde víene y á 

dóode va.—A 20 íd. 

9 El culto é invocación de los Santos.— 

A 8 íd. 

40 Efectos canónicos dei matrimonio ci¬ 
vil,—A 40 íd. 

4 4 Mistério de la Inmaculada Concepcíón. 
—A 6 íd. 

42 El púlpito y el confesonario.—A 4 3 íd. 

4 3 El Padre nuestro.—A 15 íd. 

4 4 Las penas dei inflerno.—A 45 íd. 

46 La gloria dei ciolo,—A 45 íd. 

Por cada diez ejemplares que se tomen de 
estas obritas se dau dos grátis. 

Para los pedidos dírigirse á D. Miguel Ca¬ 
sais, Xt&rena y Tipografia Católica, Pino, 5, 
Barcelona. 


TcPOoaAFliS Católica, PIuo, 5, Barcelona.—1899. 
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